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LA SOCIABILIDAD HUMANA  

Dios no ha creado al hombre como un «ser solitario», sino que lo ha querido como un «ser social» 

(cfr. Gn 1,27; 2,18.20.23). Para la persona humana la vida social no es algo accesorio, sino que de-

riva de una importante dimensión inherente a su naturaleza: la sociabilidad. El ser humano puede 

crecer y realizar su vocación sólo en unión con los otros. Esta natural sociabilidad se hace más pa-

tente a la luz de la fe, ya que existe una cierta semejanza entre la vida íntima de la Santísima Trini-

dad y la comunión (común unión, participación) que se debe instaurar entre los hombres; y todos 

han sido igualmente redimidos por Cristo y están llamados al único y mismo fin.  

La Revelación muestra que la relacionalidad humana debe estar abierta a toda la humanidad, sin ex-

cluir a nadie; y debe caracterizarse por una plena gratuidad, ya que, en el prójimo, más que un igual, 

se ve la imagen viva de Dios, por quien es necesario estar dispuesto a darse hasta el extremo. El 

hombre, por tanto, «está llamado a existir “para” los demás, a convertirse en un don» aunque no se 

limite a esto; está llamado a existir no sólo “con” los demás o “junto” a los demás, sino “para” los 

demás, lo que implica servir, amar. 

 La libertad humana «se envilece cuando el hombre, cediendo a una vida demasiado fácil, se encie-

rra como en una dorada soledad». La dimensión natural y el reforzamiento sobrenatural de la socia-

bilidad no significan, sin embargo, que las relaciones sociales se puedan dejar a la pura espontanei-

dad: muchas cualidades naturales del ser humano (p. ej., el lenguaje) requieren formación y práctica 

para su correcta ejecución. Así sucede con la sociabilidad: es necesario un esfuerzo personal y colec-

tivo para desarrollarla. 

 La sociabilidad no se limita a los aspectos políticos y mercantiles, son más importantes aún las rela-

ciones basadas en los aspectos profundamente humanos: también por lo que atañe al ámbito social 



se debe poner en primer plano el elemento espiritual. De ahí deriva que la real posibilidad de edifi-

car una sociedad digna de las personas se encuentra en el crecimiento interior del hombre.  

La historia de la humanidad no se mueve por un determinismo impersonal, sino por la interacción 

de distintas generaciones de personas, cuyos actos libres construyen el orden social. Todo ello evi-

dencia la necesidad de conferir un relieve particular a los valores espirituales y a las relaciones de-

sinteresadas, que nacen de la disposición a la autodonación, etc. Y eso tanto como regla de con-

ducta personal cuanto como esquema organizativo de la sociedad.  

La sociabilidad engarza con otra característica humana: la radical igualdad y las diferencias acciden-

tales de las personas. Todos los hombres poseen una misma naturaleza y un mismo origen, han sido 

redimidos por Cristo y llamados a participar en la misma bienaventuranza divina: «Todos gozan por 

tanto de una misma dignidad» (Catecismo, 1934). Junto a esta igualdad existen también diferencias, 

que deben valorarse positivamente si no son inicuas: «Estas diferencias pertenecen al plan de Dios, 

que quiere que cada uno reciba de otro aquello que necesita, y que quienes disponen de “talentos” 

particulares comuniquen sus beneficios a los que los necesiten» (Catecismo, 1937). 

 

Cuetionario. 

Utilizando el texto de arriba, responda: 

1. ¿Qué significa que el hombre es un “ser social”? 

2. ¿En qué se demuestra esa “sociabilidad natural” del hombre? 

3. ¿Cuándo la libertad humana se vuelve en contra del hombre? 

4.  ¿Qué se necesita para realizar una sociedad digna? 

5. ¿En qué radican la radical igualdad y las diferencias accidentales de las personas? Dicho 

de otro modo: ¿Qué hace a los hombres iguales? Y ¿qué es aquello que los hace diferen-

tes 
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